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Carta  a  los LectoresCarta  a  los Lectores
       ementerio Metropolitano cumple 50 años de vida acompa-
ñando a tantos y tantos familiares. Y ahora, por sexto año 
consecutivo, lo continuamos haciendo a través del arte y la 
cultura.
    Iniciar este proceso de integración a la comunidad no fue fácil, 
pero hoy, esa mirada hacia el pasado nos llena de orgullo, así 
como el hecho de recibir los innumerables testimonios de per-
sonas que asombradas se acercan a expresar su simpatía, 
agradeciendo el empeño puesto por Cementerio Metropolitano 
en embellecer sus instalaciones, crear nuevos productos y, tam-
bién, ofrecer un espacio para que miles de familiares tengan la 
oportunidad de crecer como personas a través de actividades 
artísticas completamente gratuitas, que en diferentes talleres se 
realizan dictadas por calificados profesores.
    Así, hemos logrado convertir nuestro camposanto no solo en 
un lugar que acoge, guarda y respeta a nuestros seres queridos 
que ya se han ido, sino también en un punto de encuentro para 
los miles de familiares que lo visitan diariamente. Nos satisface 
sincera y plenamente, que nuestros seres queridos descansan 
en un espacio en que se respira una paz que conjugada con 
amistad, genera espacios ricos en vida.
  En esta ocasión, por cuarta vez, nuestra Revista Cultural 
Cementerio Metropolitano, la N° 19, además de  aparecer en 
Internet, lo hace en papel, con un tiraje de 10.000 ejemplares.
   Por otra parte, podemos decir que nuestro programa de inte-
gración a través de alianzas con otras instituciones dedicadas a 
colaborar con el bienestar de las personas, especialmente de los 
ancianos, se ha desarrollado con una fluidez exquisita.
    Solo nos queda agradecer de corazón a todas las personas que 
creen en nosotros y comparten nuestro interés en lograr una 
existencia mejor, participando de nuestras actividades artísticas 
y culturales.
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     l ser humano es gregario por excelencia. Está 
en su naturaleza buscar compañía y así lo hizo 
desde los inicios de la existencia, formando fa-
milias, grupos, comunidades, tribus, etc. En la 
sociedad actual existen grandes ciudades, pue-
blos y aldeas con todo tipo de organizaciones 
muy estructuradas. En dichos grupos humanos 
surgen relaciones de apoyo y afectos, entre 
ellos la amistad, que se puede gestar, en cual-
quier ámbito: educacional, laboral, cultural, la 
vecindad, etc.
   Un lazo de amistad, para que califique como 
tal, debe ser desinteresado y gratificante tanto 
para quien lo recibe como para quien lo otorga, 
además debe ser recíproco y estar fortalecido 
mediante el trato reiterado.

 La amistad existe también a nivel grupal por 
contar con sentimientos afines, incluso se puede 
dar entre países que se fortalecen formando 
alianzas en nombre de una amistad mantenida 
en el tiempo.
  Existen registros históricos referidos a la impor-
tancia que en la antigüedad se le rindió a esta 
relación de afecto; se le brindó culto venerando 
monumentos importantes representativos de la 
amistad, generalmente en la imagen de una 
joven que, vestida de blanco y con semblante 
afable, sostenía en su mano una rama de álamo 
ceñida por hiedra.
  Pese a lo positiva y hermosa que suele ser una 
real amistad, si colapsa, puede restaurarse me-
diante una sincera reconciliación.

Fuente  de  la  imagen:  http://definicion.mx
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Algunos pensamientos:

 Si cuentas con una amistad de verdad, atesórala, cultívala con afecto y 
mucha lealtad.

Si una buena amistad te falló, quizás no lo fue, solo lo pareció.

Si recibes amistad a raudales, dice cuán noble es tu corazón.   
                                                                                                                                                                       

Cuando pierdas  una amistad por cualquier razón, la tuviste, disfrutaste y 
te alegró. Sigue tu camino sin dolor.

La amistad es mar en calma, la traición es un tsunami dispuesto a 
destrozarla.

Esa amistad conservada desde la infancia, ya es familia, no colapsa.

Si otra amistad te deja, estudia tu corazón y libéralo de descuido y quejas.

Entrega tu amistad en tiempos buenos, aunque más aún en dificultad.

Fuente  de  la  imagen:  http://es.wall-online.net/wallpapers

Por Carmen Moya
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    ice la leyenda que Buda meditaba con las 
piernas cruzadas a la orilla del río. El suave 
deslizar del agua por la piedra, la luz entre los 
árboles, como rayos iluminando su cabeza ¡ya 
iluminada! Relajado en el punto más alto de 
concentración, era tal su percepción, su estado 
de conciencia que sentado como dicen “a la 
orilla del tiempo" lo veía pasar, casi lo podía 
tocar, en colores como un cuadro impresionista 
que cambia con la luz. ¡Qué afortunado era 
este sabio!
  Trascendió y dejó sus enseñanzas por los 
siglos. Bueno, él nació predestinado y esto 
sucedía por allá increíblemente en el año 500 
A.C. ¿Quién enseña a meditar en el siglo 21 
sobre el paso del tiempo?, ¿o no queda tiempo 

para preocuparse del tiempo? Es breve la vida, 
cada minuto se desploma y estoy aquí, ahora, y 
en un tiempo impreciso ya no estaré y el río de 
las meditaciones seguirá arrastrándose imper-
térrito. Para él, ¿no pasará el tiempo?
   La flor no me produce envidia a pesar de ser 
bella, tiene las horas contadas y se vuelve vieja y 
arrugada, se derrite al sol.
   Los árboles son fuertes, me sobrevivirán, mi 
perro seguramente se irá antes que yo y los 
muebles y enseres, ¡que horror!, esas precio-
suras o fealdades –según la estética que tú 
tienes– con sus maderas labradas o sus metales 
brillantes, vivirán años hasta que te cansen y 
pasen de moda y sin valor se irán a dormir al  
desván de lo inservible.

Fuente  de  la  imagen:  http://msagara.files.wordpress.com

D
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  ¿Y qué decir de las piedras, las reinas, las indestructibles piedras? Las 
patean, las mezclan al hormigón, construyen casas, las demuelen y 
ahí están al sol y a la nevada, intactas o trituradas, burlándose de la 
fragilidad de tu ser enclenque, que transpira y busca el agua 
salvadora para no morir deshidratado, con la nariz siempre a flote 
para no ahogarse, alejado del fuego del sol para no quemarse.
   ¡Qué piel delicada! Dientes de leche que no pueden morder huesos 
ni cuero.
  ¿Y el cerebro? La maravillosa computadora perfecta. El disco duro 
que almacena millones de datos y recuerdos, a veces más pronto de 
lo que imaginas, error de fábrica, se le suelta un tornillo y la debacle 
–por consiguiente fallará todo el sistema. ¿De qué manera me 
conecto con el universo, si soy parte de él?
  Estoy atada. La meditación me servirá de todas maneras para 
recuperar energías, para estirar las indiscretas líneas de expresión 
(las malditas arrugas), para tranquilizar el ritmo cardíaco y levantar-
me contenta con los brazos en cruz a recibir otro día, hasta que mi 
calendario marque FIN –y eso sería todo.
   Dicen que los seres más elevados meditan o viceversa y los otros 
seres que no se preocupan igual viven, y vivirán lo mismo.

  

Por Helena Herrera

Fuente  de  la  imagen:
http://www.lifeworkscommunity.com
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A PROPÓSITO DEA PROPÓSITO DE
 Mi Sangre  Mi Sangre 
A PROPÓSITO DE
 Mi Sangre 
A PROPÓSITO DEA PROPÓSITO DE
 Mi Sangre  Mi Sangre 

Pienso, pienso en la sangre, en su ritmo,

desde donde parte, estación primaria, el alma.

  Su rítmico paso por oscuros rincones, perdidos, olvidados.

  Pienso y aparecen y desaparecen tras el flujo, rostros,

busco sus cicatrices, asoman cuerpos de sombras extraviadas

desde aquellos minutos que eran al caer el alba. 

Pienso en la sangre, en su textura y temperatura, ese flujo que decide por mí, 

él,  en el que me pierdo cuando retiro mis ropas y un hombre extraño

se calza mi blusa, en su flujo caliente, caliente como el mío, puro, exacto, humano.

  Pienso en la sangre y en la muerte, en el color que no se ha de conocer,

en las aberturas de mi cuerpo y por donde ha escapado la vida,

transformándose, mirándome de frente, desde arriba y a veces con enfado.

  También  pienso en el hombre y en su esclavo (el pensamiento),

en las distancias y sus desvaríos, en el golpe extraño que guarda mi frente.

  Pienso en la sangre, la muerte, el hombre y el temido desvarío,

el calvario, en las cruces ocultas y rotas.

  En ella, pienso en la sangre y el incendio declarado tras su paso,

lo arrasado y lo extinto.

  Pienso, pienso en ella, en aquella que lejos transita,

en su recorrido majestuoso, pienso, pienso en ella y me vierto, y esparzo por el piso,

los muros, cuando cierro los ojos y todo se vuelve una tenue penumbra.

  Pienso y desaparezco adhiriéndome  al olvido,

retiro mis ropas, observo mis brazos, mi cuello,

mi río y sus afluentes habitando silenciosos todos ellos los cuartos de mi estructura,

mis venas y arterias, enjambres bajo las ropas, manto que me envuelve y a veces no sé

cuándo es noche y doy vueltas y me pierdo y termino siempre nombrándote. 

Por Alicia Medina Flores



Revestimientos

Granito  y/o  Mármol



Mármol Carrara y Granitos

Contamos con revestimientos para Bóvedas, Frontones, Lápidas, Jarrones y JardinerasContamos con revestimientos para Bóvedas, Frontones, Lápidas, Jarrones y Jardineras
en Mármol y en diferentes tipos de Granitos.en Mármol y en diferentes tipos de Granitos.

Contamos con revestimientos para Bóvedas, Frontones, Lápidas, Jarrones y Jardineras
en Mármol y en diferentes tipos de Granitos.

Jarrón y Frontón de MármolJarrón y Frontón de Mármol
Revestimiento en GranitoRevestimiento en Granito

Jarrón y Frontón de Mármol
Revestimiento en Granito

Lápida de Mármol
Revestimiento en Granito

Argolla de Bronce

Jarrones Especiales
en Mármol y Granito

Lápida de Mármol Lápida de Granito

GranitoGranito
Gris MaraGris Mara

Granito
Gris Mara

GranitoGranito
Rosa del SaltoRosa del Salto

Granito
Rosa del Salto

GranitoGranito
Azul PerlaAzul Perla

Granito
Azul Perla

GranitoGranito
Gris PerlaGris Perla
Granito

Gris Perla
GranitoGranito

Blanco itaunaBlanco itauna
Granito

Blanco itauna
GranitoGranito

Gris OcreGris Ocre
Granito

Gris Ocre
MármolMármol
CarraraCarrara
Mármol
Carrara

GranitoGranito
Oro FinoOro Fino
Granito
Oro Fino

Información y Venta de Revestimientos: 56-2-27681109
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EL PASADO INTEGRADO AL PRESENTEEL PASADO INTEGRADO AL PRESENTEEL PASADO INTEGRADO AL PRESENTE
Por Alfredo  Gaete  Briseño

PROVERBIOSPROVERBIOSPROVERBIOS

EL FUTURO INTEGRADO AL PRESENTEEL FUTURO INTEGRADO AL PRESENTEEL FUTURO INTEGRADO AL PRESENTE
Por  Alfredo  Gaete  BriseñoPor  Alfredo  Gaete  BriseñoPor  Alfredo  Gaete  Briseño

Fuente  de  la  imagen:  http://paginassueltasydecolores.files.wordpress.com



    l pasado permite que nos 
reconozcamos. Sin memoria 
nos encontraríamos entram-
pados en ninguna parte, inca-
paces de retener conocimien-
tos y experiencias. Sin direc-
ción, imposibilitados para 
construir un camino, comple-
tamente carentes de sentido. 
No nos acordaríamos de cosas 
básicas como quiénes somos, 
dónde vivimos y cuáles son 
nuestros conocidos. Tampoco 
tendríamos el conocimiento 
que nos proveen las experien-
cias vividas, perdiendo la 
oportunidad de acertar mejor 
cuando nos encontramos ante 
situaciones que hemos en-

EL PASADO

INTEGRADO

AL PRESENTE

E frentado antes.
  O sea, vivir sin pasado preci-
pita a un completo caos exis-
tencial.
  Pero no es más que eso. Mu-
chas personas le rinden culto y 
echan mano a elementos de 
entonces para llenar espacios 
que corresponden al presen-
te. Demuestran su falta de ha-
bilidad para responder con 
fortaleza interior ante las in-
fluencias de las circunstancias, 
y una evidente falta de equili-
brio entre la osadía y la consi-
deración que, como ya vimos, 
conforman el estado de madu-
rez.
  Construyen su camino con  

materiales antiguos a partir de 
una arquitectura obsoleta. Es-
ta, lejos de responder a sus in-
quietudes más profundas, 
confunde y produce fantas-
mas como culpas y temores, 
que interfieren con la adecua-
da resolución de sus proble-
mas, impidiéndoles que los 
conviertan en desafíos.
  Dichos individuos, desviados 
por caminos pavimentados 
con fracasos de los más diver-
sos tipos, recurren a expec-
tativas que alimentan sus frus-
traciones, dejándose dirigir 
hacia el absurdo y doloroso ca-
minar en círculos por las 
afueras del éxito duradero, lo

Fuente  de  la  imagen:  http://gencomics.es
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Por Alfredo Gaete Briseño
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que acrecienta su depresión. Y 
para salir de ahí, deben abrir la 
puerta adecuada, o sea, co-
menzar a confiar en sí mismos 
y a realizar los cambios nece-
sarios para quebrar aquella 
inercia, reconociendo la pre-
sencia de la gran variedad de 
oportunidades que hasta el 
momento permanecen ocul-
tas.
 Cuando perdemos de vista 
que las decisiones tomadas en 
el pasado obedecieron a he-
rramientas otorgadas por la 
experiencia acumulada y al 
conocimiento adquirido hasta 
entonces, diferentes a los de 
hoy, pavimentamos una rea-
lidad falsa que acoge a toda 
clase de fantasmas destructo-
res del equilibrio y la autoes-
tima.

  El pasado, por tanto, debe in-
tegrarse al presente como es-
pacio contenedor, respetando 
la esencia propia de cada con-
texto. Nuestra historia es una 
película de los caminos que 
hemos recorrido, pero no tie-
ne por qué invalidar lo que nos 
sucede ahora.
  La autoconciencia nos per-
mite utilizar lo que nos ha 
ocurrido para que, si el pre-
sente no nos acomoda, hacer 
cambios trascendentes en el 
momento que decidamos.
  Entonces, si alguien no está 
conforme con su vida, el mo-
mento actual es el indicado 
para comprender la importan-
cia de cambiar, independien-
temente de lo que le haya ocu-
rrido antes.
   No permitas, insisto, que tu 

historia te inmovilice y te con-
dene a continuar cargando pe-
sos innecesarios por un cami-
no determinado por las cir-
cunstancias.
  Integrar el pasado al presente 
permite arreglar las cuentas 
pendientes con uno mismo y 
las que se han inventado con 
los demás. También conduce a 
eliminar una buena cantidad 
de fantasmas. ¡Las experien-
cias fueron y punto! Hoy solo 
son recuerdos que no tienen 
por qué representar una fuen-
te atemorizadora. 

Fuente  de  la  imagen:  http://fotos.lainformacion.com

Tomado del capítulo 28 de la 
obra inédita

 “Nuestras inquietudes más 
profundas”.
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tienes mil para reír.tienes mil para reír.
                                                         Anónimo                                                         Anónimo

  ¿Me preguntas por qué compro arroz y flores?  ¿Me preguntas por qué compro arroz y flores?
Compro arroz para vivir y flores para tener algo por lo que vivir.Compro arroz para vivir y flores para tener algo por lo que vivir.

                                                         Confucio                                                         Confucio

milagro, y la otra como si todo es un milagro.milagro, y la otra como si todo es un milagro.

                                                      Albert Einstein                                                      Albert Einstein

bebido.bebido.
    
                                                      Aristóteles                                                      Aristóteles

pequeñas sobre las personas.pequeñas sobre las personas.

                                                     Proverbio chino                                                     Proverbio chino

caja.caja.

                                                     Proverbio italiano                                                     Proverbio italiano

que cuando mueras, todos lloren y tú rías.que cuando mueras, todos lloren y tú rías.

                                                     Proverbio Persa                                                     Proverbio Persa

  Cuando la vida te presente razones para llorar, demuéstrale que 
tienes mil para reír.
                                                         Anónimo

  ¿Me preguntas por qué compro arroz y flores?
Compro arroz para vivir y flores para tener algo por lo que vivir.

                                                         Confucio

  Hay dos maneras de vivir la vida: una como si nada es un 
milagro, y la otra como si todo es un milagro.

                                                      Albert Einstein

  Lo mejor es salir de la vida como de una fiesta, ni sediento ni 
bebido.
  
                                                      Aristóteles

   Las mentes grandes discuten ideas, las medianas de cosas, y las 
pequeñas sobre las personas.

                                                     Proverbio chino

Una vez terminado el juego, el rey y el peón vuelven a la misma 
caja.

                                                     Proverbio italiano

El día en que naciste todos reían y tú llorabas; vive de tal manera 
que cuando mueras, todos lloren y tú rías.

                                                     Proverbio Persa



Nuestro Camposanto cuenta con: 

 Capilla Ecuménica para todo �po de religión y credo.


 Salas Velatorias.


 Hall de Condolencias para reunir a la familia.


 Santuario Santa Teresa en honor a nuestra primera Santa Chilena.


 El Cristo, un lugar de reflexión, oración y ofrenda

CAMPOSANTO



Fuente  de  la  imagen:  jusamawi.files.wordpress.com

EL FUTURO INTEGRADO AL PRESENTEEL FUTURO INTEGRADO AL PRESENTEEL FUTURO INTEGRADO AL PRESENTE
Fuente  de  la  imagen:  http://www.yomeamomas.com

    ientras nuestro pasado co-
rresponde a la estructura que 
da base histórica al presente, 
usamos la palabra futuro para 
identificar una instancia que 
solo existe en la mente. Mu-
chas personas le dan una 
dimensión real y se enfocan en 
él, transformándolo en un en-
te repleto de circunstancias 
que les ofrece resolver sus 
problemas y mejorar sus vidas 
a través de expectativas que 
siempre, en mayor o menor 
medida, faltan a lo que prome-
ten. Una muy mala costum-
bre, adquirida por la necesi-
dad de cubrir carencias, a raíz 
de la incapacidad de generar 
habilidades liberadoras.  

M  Creamos ilusiones que nos 
usurpan el presente. Asenta-
mos las condiciones para que 
diversos fantasmas se apro-
pien de ese espacio y se des-
placen a gusto, convirtiéndolo 
en una mera intersección en-
tre pasado y futuro. Junto con 
perfilar la vida en hechos del 
pasado, caemos, sin darnos 
cuenta, en la desastrosa cos-
tumbre de vivir en función del 
devenir, preocupados por lo 
que aspiramos a ser, hacer y 
tener, en lugar de ocuparnos 
de quienes somos hoy y qué 
hacemos.
  ¿Te das cuenta del absurdo?
Analicemos la diferencia entre 
vivir centrados en el futuro o 

conscientes de la realidad pre-
sente, a través de las historias 
de Pedrito y Juanito.
  Pedrito es un niño enfocado 
en el futuro. Asiste al colegio, 
donde lo importante para él es 
hacer amistades, jugar y 
aprender, para llegar a encon-
trarse preparado para ingresar 
a la universidad. Desea estu-
diar una profesión que le per-
mita acceder a un “buen” tra-
bajo y “realizarse” como per-
sona. Cree que así contará con 
los recursos necesarios para 
mantener la familia que cons-
tituya, esperanzado en que 
sus hijos sigan más o menos 
los mismos pasos... A medida 
que crece, elabora su vida en 
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Fuente  de  la  imagen:  jusamawi.files.wordpress.com

función a hechos venideros 
que alimenta con el interés 
producido por los supuestos 
resultados. Estos, apenas con-
seguidos o malogrados, pasan 
a pertenecer al pasado, con-
vertidos en parte del soporte 
para continuar con la persecu-
ción de situaciones futuras, las 
cuales convertidas en fantas-
mas se mueven a sus anchas 
por el espacio usurpado al 
presente.
 Ahora observemos a otro 
niño, enfocado en el ahora:
  Juanito va al colegio con un 
genuino interés por hacer 
amistades, jugar y aprender, 
con actividades que goza a 
medida que las desarrolla. 
Contento de ser como es, per-
cibe en estas la magia de la vi-
da. A medida que crece, desa-
rrolla sus capacidades y crea 
habilidades que le permiten 
manejar situaciones ordina-
rias y otras de más envergadu-
ra, madurando sus condicio-
nes de liderazgo. Al ocupar su 
tiempo en cosas que le gustan 
en sí mismas, no está determi-
nado por recompensas del 
mañana.
  Ambos llegan a la universi-
dad:
  Pedro trata de avanzar con 
una mochila de fantasmas 
provenientes del futuro que se 
suman a los creados en el pa-
sado. Su vida carece de senti-
do inmediato, enredada en 
una infinidad de expectativas 
y frustraciones que van gene- 

rando el consecuente temor al 
fracaso.
  Juan, en cambio, no tiene lu-
gar para desengaños. Sin la 
existencia de expectativas, los 
fantasmas no tienen campo 
para desarrollarse.
  Pedro, acostumbrado a satis-
facer las exigentes necesida-
des de otras personas y de 
aquellos espectros originados 
en el futuro, aprende a en-
tramparse. Espera que los de-
más asuman, en parte al me-
nos, la responsabilidad de su 
vida. Así, llega a la edad adulta 
con una sensación de insatis-
facción que no reconoce, in-
habilitado para descifrar los 
mensajes que pudieran ilumi-
narlo. Su cuerpo comienza a 
pagar la cuenta con malesta-
res que se convierten en tras-
tornos. Aparecen los consabi-
dos rasgos depresivos y diver-

sas reacciones somáticas que  
no puede controlar. Su vida 
decae a una condición misera-
ble que no sabe de dónde vie-
ne ni cómo superar, pues las 
herramientas requeridas per-
tenecen al minimizado o desa-
parecido presente. Víctima de 
su drama, recurre a un espe-
cialista, quien si no lo diagnos-
tica y trata con sabiduría, no le 
ayuda a abrir la puerta que co-
munica con el espacio donde 
construir un camino que valga 
la pena, y el desconcierto 
aumenta.
 La solución pasa por com-
prender que debe recuperar 
el presente y solo puede ha-
cerlo si le devuelve el espacio 
que le corresponde, diferen-
ciando con claridad a qué nivel 
pertenece cada contexto.
  El caso de Juan es completa-
mente diferente: se transfor-
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ma en un ser proactivo que 
siente placer en todo lo que 
hace. Esto mismo es su mejor 
motivación para continuar la 
construcción de una vida 
atractiva. Siente que lo impor-
tante es él y el bienestar de las 
personas, feliz con sus activi-
dades. Y no depende de sus 
posesiones, pues le llegan co-
mo añadidura, sin sufrimiento 
ni sacrificio.
   Cuando nos enfocamos en el 
presente y nos permitimos 
iluminarlo con sueños bien 
definidos, la consistencia de 
estos se convierte en alimento 
para crecer, faro direccional, 
incluso en motivación de vida. 
En la práctica significa una po-
tente energía que nos impulsa 
hacia el desarrollo de profun-
dos cambios en nuestro inte-
rior, que despiertan al Ser que 
verdaderamente somos.
  No se puede concebir una 
existencia con sentido a la 
sombra del árbol de la apatía. 
No, la existencia cobra valor 
cuando se expone a la luz de 
los ideales convertidos en sue-
ños, sin importar que en un 
inicio parezcan chifladuras. El 
individuo que hace realidad 
sus quijotadas, cumple con el 
principio de la realización per-
sonal, imprescindible para es-
tabilizar su felicidad.
   Al construir nuestra vida en 
el presente, dejamos de bus-
car aprecio identificándonos 
con nuestros pensamientos y 
nuestras emociones. Así, lo-

gramos que nuestras conduc-
tas obedezcan a la potencia 
concentrada en el carácter y 
no a las circunstancias donde 
los requerimientos de los de-
más nos roban la integridad.
  Cuando la vitalidad interior 
aumenta, se refleja en la im-
portancia que adquiere para 
uno ser soñador, y en el creci-
miento de la habilidad para 
direccionar la voluntad. Esta 
sumatoria impulsa la conti-
nuidad del camino de éxito sin 
desviarnos al pantano de la 
inanición o hacia el despeña-
dero por donde muchas veces 
se precipitan las buenas inten-
ciones.
   Al observar, día a día, la rea-
lización de nuestras obras, nos 
embarga una enorme satisfac-
ción. Nos entusiasmamos por 
convertir cada sueño realiza-
do en el punto de partida para 
vivir otro. Y comprendemos 
que así como ha ocurrido, es 
posible continuar y lo debe-

mos hacer de inmediato, pues 
es peligroso detenerse a 
aplaudir los logros consegui-
dos. Sentirse triunfador en-
cierra el peligro de “dormirse 
en los laureles”. Es algo que su-
cede a menudo en el mundo 
de los negocios con las empre-
sas que dejan de innovar.
  Cuando nos sentimos arqui-
tectos y constructores de 
nuestra vida, la felicidad deja 
de ser una estación a donde 
llegar. La convertimos en un 
medio de transporte: un vehí-
culo con grandes faros que ilu-
minan el camino, y potentes 
turbinas que nos ponen en 
movimiento con dirección 
definida.
  La energía que desprenden 
los sueños es fundamental. 
Debemos tenerlos siempre 
prendidos enfocando el ca-
mino y acomodándolos a las 
nuevas realidades para man-
tenerlos vigentes. Así, anóta-
los si es necesario, y auménta-
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los; son fundamentales para 
corregir el rumbo. Conviértete 
en un gran productor de ellos. 
Sin embargo, nunca olvides 
que no son herramientas. Son 
las habilidades convertidas en 
hábitos, iluminadas por los 
sueños, los recursos que te 
conducen por el camino de 
éxito. Pocas personas tienen la 
sabiduría de hacer la diferen-
cia. Usar los sueños como re-
curso no lleva a ninguna parte 
y genera expectativas fallidas, 
pues no son hechos, de tal 
modo que nos llevan al terre-
no de la frustración.
  Así, apenas visualicemos un 
sueño, integrémoslo al pre-
sente, a nuestra vida cotidia-
na. Al hacerlo, deja de perte-
necer al universo de las ilusio-
nes.
  Y aprovechemos la costum-
bre de haber vivido de pro-
mesas del futuro. Démosles la 
condición de semillero de sue-
ños, y plasmémoslos en el es-
pacio presente. Ponerlos en 
acción de inmediato evita con-
taminarlos con depredadores 
provenientes del nefasto 
mundo de la dilución. ¡Sí a los 
sueños, no a los fantasmas!
   Nunca olvidemos que el ca-
mino de éxito, propio de los 
individuos felices, está tapiza-
do por gran cantidad de fines 
en mente siempre vivos, o sea, 
sueños en proceso de cumpli-
miento. No son expectativas, 
pues corresponden a lo que 
estamos haciendo.

Los primeros sueños suelen 
ser vagos, centrados en solu-
cionar problemas inmediatos 
y en querer darse algunos gus-
tos: deseas una mejora en tu 
situación laboral, un mejor 
auto, y cosas relacionadas con 
el poder y el dinero. Pero a 
medida que trabajas en refor-
zar tu carácter, amplías tu 
marco creativo. Entonces, 
cambian de manera insospe-
chada para apuntar a lo más 
importante: abrir una nueva 
perspectiva de vida dirigida a 
través del crecimiento espiri-
tual, con el convencimiento de 
que ese camino necesaria-
mente lleva a una mejoría de 
lo material. La diferencia está 
en que esta no es producto de 
acciones dirigidas a ello persi-
guiendo una zanahoria, sino 
que resulta por añadidura.
  No conviene vivir para fines 
efímeros, sino insertarnos en 
un proceso de cambio, el cual 
nos conduce, paso a paso, a 
través de la misma riqueza 
universal.

  Traspasada la puerta que co-
munica con el éxito duradero, 
luego de la sorpresa que te 
produce la inexistencia de un 
camino, descubres que co-
rresponde al espacio de todas 
las posibilidades. Ahí, cuanto 
se te ocurre es viable. Apare-
cen talentos nunca imagina-
dos, disponibles cuando lo de-
cides, para desarrollar las ha-
bilidades que te permiten 
profundizar en la construcción 
de un camino atractivo.
   Cada vez que pienso en mis 
sueños, admiro los magníficos 
procesos que han permitido 
su cumplimiento. Es grato 
echar una ojeada al pasado y 
reconocer lo cerca que esta-
ban de ser reales, a pesar de lo 
lejanos que me parecían bajo 
el lente de un contexto carac-
terizado por la influencia de 
las circunstancias y la falta de 
fe en mí. Impresionante es la 
luminosidad producida por su 
energía, cuya potencia ha 
aumentado a tal punto, que 
hoy me permito creer sin lími-
tes, mientras mi autoestima 
llega a niveles insospechados. 
Definitivamente, creo en la 
abundancia ilimitada, en mí y 
en el potencial de todos los 
individuos; amo la vida, las 
criaturas que participan en 
ella y percibo el valor agrega-
do que significa caerme bien.
  Creo importante apreciar lo 
que uno hace y comprender lo 
potente que resulta compar-
tirlo. Así, agrego a lo anterior 
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que uno de los tantos sueños 
que me atreví a poner en 
acción y vale la pena mencio-
nar, fue construir una novela. 
Algo insospechado, pues ha-
bía abandonado completa-
mente la literatura hacía die-
ciocho años, y durante los últi-
mos cuatro, apenas desarrollé 
algunos poemas y un par de 
cuentos. Fue una aventura 
que nació luego que asumí la 
pobreza de vivir condicionado 
por las circunstancias. Decidí 
encontrar un sentido a mi vida 
y comenzar a cumplir en serio 
con el deseo de expresarme. Y 
se presentó de manera tan po-
tente, que entré en un profun-
do proceso de cambio que me 
condujo a abandonar los que-
haceres acostumbrados.
   Recuerdo a Mafalda, la niña 
de las historietas de Quino, 
quien desde la superficie de 
un globo terráqueo grita: 

“Paren el mundo, que me 
quiero bajar”.

   En mi caso, como nadie lo hi-
zo, salté sobre andando. Lo 
curioso es que no sentí el cos-
talazo... Creo que no existió.
   De eso han pasado diecisiete 
entretenidos años que miro 
con mucho cariño, así como la 
infinidad de desafíos cumpli-
dos, los cuales, junto a otros 
que realizo a diario, me permi-
ten hacer el camino con in-
quebrantable placer.
   Reencontrarme con mis sue-

ños me condujo a reflexionar 
sobre los de personas que tu-
vieron la confianza de confiár-
melos junto a su desconcierto 
y descontento por las dificul-
tades para desarrollar una vi-
da satisfactoria. Nacieron las 
ganas de hacer algo para 
crecer y, a la vez, contribuir a 
que otros abrieran sus puertas 
a una mejor existencia. Fue, 
creo, parte importante de la 
motivación que generó el libro 
Despertando el interés por la 
Paz Interior, y ahora este, que 
bien vale la pena titular Nues-
tras inquietudes más profun-
das.
  Escribirlos, investigar y com-
partir su contenido con otros 
individuos me ha enriquecido 
a diario, y percibo cada vez con 
más fuerza que mi vida se ha 
convertido en un camino de 
trascendencia y éxito durade-
ro.
  Creo que todos estamos lla-
mados a hacer un aporte inte-
resante a la vida de los demás. 
El día que lo entendemos y ac-
tuamos en consecuencia, co-
menzamos a despejarnos de 
las penas estúpidas que nos 
azotan.
   Luego del sueño de la prime-
ra novela, cumplido a pleni-
tud, vinieron otros con más de 
estas, los escritos relaciona-
dos con mejorar la vida y otros 
sobre diversos géneros. Desde 
entonces, experimento un 
gran placer con cada actividad
que me propongo. Mantengo 

en movimiento la creatividad 
a través de la ficción, la his-
toria, la psicología, la filosofía, 
diversas vivencias propias y 
ajenas, y hace algunos años 
descubrí en la pintura un mun-
do maravilloso. Mi expresión 
fluye renovada, con la grata 
sensación de vivir construyen-
do mi trascendencia.
  Convertido en un descubri-
dor de nuevos puentes condu-
centes a desafíos que me per-
miten el desarrollo de una 
existencia con sentido, como 
son las oportunidades, centro 
mis talentos en el presente y 
aprendo a progresar. Mi ener-
gía crece y se hace parte de la 
experiencia de los seres hu-
manos con quienes me rela-
ciono. Entonces, soy capaz de 
convertir lo que parece impo-
sible en realidad: un entrete-
nido proceso que percibo ca-
da vez más normal.
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   Soñar es ahora un hábito que 
he integrado a mi vida diaria, 
lo que me permite mantener 
la existencia ajustada al ahora, 
mientras mi autoestima se 
afirma cada vez más, de mane-
ra que han desaparecido los 
fantasmas paralizadores.
 ¡Hoy, todo es posible!
   Mi apreciación del presente 
y el futuro ha cambiado de 
manera significativa, lo que 
me induce a invertir a diario en 
mi felicidad.
  También aprendí a despejar-
me de las invasiones circuns-
tanciales sin sentir culpa, lo 
que me ha permitido construir 
una vida en la cual avanzo con 
mucha libertad. Percibo la 
grandiosa sensación de po-
seer una indestructible acti-
tud positiva, afianzada en el 
carácter.
   Atreverme a soñar y abordar 
el espacio correspondiente al 
presente, donde construyo mi 
camino de éxito, ha sido sin lu-
gar a dudas, la decisión más 
inteligente que he tomado.
  Mi vida es hoy una espiral 
ascendente en la cual coinci-
den mis inquietudes más pro-
fundas con mi realidad. Esto 
me permite aprovechar la 
infinidad de oportunidades 
existentes al paso y abrir las 
puertas que conducen al desa-
rrollo de la espiritualidad, ca-
mino en que se integran la 
trascendencia y el éxito dura-
dero.
    Observo a la gente y las difi-

cultades con que intentan 
progresar en sus vidas. Imagi-
no cuánto mejores podrían ser 
muchas de ellas si tomaran en 
serio la idea de ponerse a 
soñar con visión de presente, 
conscientes de lo que significa 
el proceso de cambio dirigido 
al crecimiento interior.
   Vivir con la ilusión de futuro 
integrada al ahora, implica 
existir involucrado en un gran 
proyecto de vida. De este mo-
do, la creatividad se abre de 
manera inusitada y se es capaz 
de hacer realidad logros que 
no pasaron por la condición de 
expectativa. Por tanto, sin des-
viarse ante señales que incli-
nan al padecimiento de frus-
traciones, culpas y temores.
 Vivir en presente permite, 
también, participar de los be-
neficios que provienen del mi-
lagroso universo. Una visión 
cargada de fe en la existencia. 
“La fe mueve montañas” se 
transforma de quimera en 
realidad.
  Abrirte a esta condición mila-
grosa donde cada vez quieres 
y logras más implica hacerlo a 
trabajar la misión que contie-
ne el sentido de tu existencia. 
Recuerda que estás situado 
sobre esta tierra no por acci-
dente, pero al mismo tiempo 
libre y sin probabilidades de 
ser repetido. Único y por tan-
to esencial. Y eres parte de un 
todo.
  Integrar el futuro al presente, 
significa sembrar en función

del bien común y no por un 
interés directo hacia los frutos 
de la cosecha.
  Transformamos el proyecto 
de vida en el inicio de nuestra 
maduración definitiva que, co-
nectada al universo, nos per-
mite contemplar en la eterni-
dad, ya no algo ajeno y desco-
nocido, sino el espacio que 
contiene el sentido de nuestra 
existencia.
  La muerte, entonces, se reve-
la como el punto de equilibrio 
entre lo que es posible cono-
cer y lo que permanece ocul-
to, que es transmutable en 
experiencia a través del cami-
no de éxito.
  Así, el éxito duradero es mu-
cho más que ostentar títulos, 
poseer dinero o ejercer poder. 
Sobrepasa con creces la 
materialidad del mundo en 
que vivimos.

  Tomado del capítulo 29 de la 
obra inédita “Nuestras inquie-
tudes más profundas”.
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Frontón y Jarrón de Mármol

Detalle tapa bóveda

Césped artificial
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BÓVEDA FAMILIAR DE MÁRMOL
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Solución Perpetua - Construcción en hormigón armado - Estructura asísmica.

Calles y veredas pavimentadas - De fácil acceso peatonal y vehicular.
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         ace unos días visité un asilo de ancianos. Me impactó una vez más, lo que a fuerza de haberlo vis-
to muchas veces ya no debiera producir impacto: la serenidad de ancianos, algunos muy  avanzados 
en edad esperando la  muerte. Pienso yo que Dios reviste de lumínica serenidad a los que alcanzan 
esa etapa (salvo circunstancias). Para mí que ni pienso estar en avanzada edad (¡ejem!) resulta 
incómoda la realidad del morir y peor aún el paso del tiempo.
    El día a día con su carga de rutina; días trabajosos y problemáticos o días silenciosos, campo o 
ciudad o felices incluso, todos concluyen. Las tardes inexorables, los amaneceres también, y aquello, 
(el final) que en mí despierta algún grado de depresión, al parecer no va en las mentes de quienes 
están en esa etapa del fin. La serenidad ante la vida, Dios mío; ¡qué preciado don esquivo! Parece ser 
que si de pronto se alcanza, no sé cómo hay que intentar retenerlo. Quizás si no pensar en ello sea la 
solución y la respuesta.
   Vuelvo a los ancianos que culminan con relativa tranquilidad: implícitamente ello demostraría 
probablemente (no son pocos) que la muerte que esperan (a menudo con anhelo) es parte de la vida. 
Esto lo hemos reflexionado en artículos anteriores y nos convence sobremanera (al menos a mí).

H
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MiedoMiedoMiedo

Fuente  de  la  imagen:  http://evoxentretenimiento.files.wordpress.com

2:30 
Miedo, Miedo, Miedo… En noches como esta, como ente maléfico golpeas la ventana de 
este cuarto de carne. Vulneras el alma y una máscara tétrica confunde el espejo, cuando te 
clavas a los extremos de este lecho sosteniéndolo y degustando del dolor y sus extremos, 
introduciéndote por la boca de mi cuerpo y sus grietas (porque las hay), socavas el extremo 
derecho de este corazón, corazón que a veces dicen por ahí está maldito, ¡piedad por él, 
que aún está naciendo!
     Dicen que porque ha palpitado a deshoras, se ha estremecido demasiadas veces, se 
contrae en forma insolente cuando un dedo resbala por la externa espalda. Y tú te crees 
soga y nudo y pendes del aire cuando quisiera que los minutos fueran juguetones 
laberintos disfrazados con ropas obtusas, y a ratos llanto, llanto cuando una angustia verde 
se viene violenta y lechosa sobre los muslos, se llora y se teme y hasta se olvida el nombre y 
la materia, se desmoronan los muros y sus palabras viciosas, hay gritos sin acentos, 
oraciones recitadas a medias, y tú devoras estas vísceras y sus contracciones, ¿quién te 
parió, miedo? 
      Miedo, miedo que detienes y enroscas esta lengua compleja, paralizando aterciopela-
dos escondrijos donde suelo introducir mi cuerpo a veces sin ropas, solo llevo zapatos para 
saber que estoy, ¡conoces la mitad de mi cerebro, la mitad de este cuerpo y rodeándolo te 
crees dueño! ¡Cuál el antídoto para tu red! La punta de mis dedos sangran, el respiro se 
detiene a ratos y nada te repliega, 2:30, y dos puntos siguen intermitentes, 2:30... todo 
pulsa, dos puntos pulsan.
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La  MuerteLa  MuerteLa  Muerte
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Por Alicia Medina Flores 

L        a ausencia total de alguien o del ser querido nos afecta, pues 
no lo vemos ni escuchamos por lugar alguno o los sitios que solía 
estar o transitar, y nuestros sentidos lo extrañan enormemente, 
no queremos creer o, a veces, aceptar, aunque sepamos que esto 
es así.  Me sucedió de la misma manera, por ejemplo, cuando mi 
hermana Oriana Lorena falleció hace algunos años, la tía Julia 
Inés, posteriormente. La hermana mayor de mi amada madre 
murió; antes lo hizo otra que le seguía a la primera, ambas muy 
queridas por mí.
     No obstante, prepararse para la muerte de seres amados: madre 
y padre, no siempre se conjuga en mi conocimiento y aceptación 
por la pérdida; debemos estar preparados para ello – según dicen–, 
pero por el dolor de ese momento me hará saber si es así o no. Claro 
que es mayor en el caso de la muerte de un hijo(a), porque no responde 
a la secuencia natural de la vida.  La experiencia de quienes han sufrido 
ambas situaciones, con su voz y acercamiento, puede calmar la pena.
   Muchos lamentan el cese funcional de los órganos vitales de una 
persona amada, después de un largo y prolongado silencio que ocupa 
ese espacio comunicacional, que podrían llenarlo los seres humanos 
con lazos afectivos.  Para que no sea tarde, hay que compartir, atender-
los en vida, es decir, cuando están vivos, a quienes apreciamos, verlos en 
presencia, conversar con ellos y decirles cuánto los amamos, aunque 
cueste expresarlo; manifestar nuestros afectos, pensamientos, 
ayudarlos, asistirlos, en vida, ahora.
    Llevemos flores a quienes hoy están vivos; no después a los que están en 
los cementerios, aunque es válido también hacerlo. El olvido es la peor 
muerte, tanto para quien aún le palpita el corazón como para el fallecido.
     Es posible que una manta obscura de fondo rojo con lágrimas punzantes, 
cubra el duelo persistente en muchos años por la pérdida de alguien; y si es 
así, se vive con dolor.  Para tal efecto hay que elaborar ese pesar en un proceso, 
en el cual quede el recuerdo, es decir, recordar sin dolor.
     El rito nos lleva a homenajear al cadáver querido, con tal de encontrarlo, que 
no esté desaparecido.
     Con el escaso consuelo alojado por dentro, me duele cuando un hombre, mujer o 
quién sea, persona cercana a mí, muere, desaparece; podría consolarme con la idea de 
que se van a otra dimensión: al cielo, al mar, al universo o simplemente van a la nada, no 
lo sé; pero seremos parte de algo, eso puede ser.

Por Christian Ponce
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EL DIARIO DE QUITA
Por  Luis Henríquez 
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    Tendrán que ir ustedes, yo no puedo, por mi trabajo.

  El niño ya no puede expresar tanta felicidad y está an-
sioso porque llegue pronto el día de viajar. Todo es 
novedad, el viaje en avión, la llegada al aeropuerto, el 
encuentro con su abuelo. Todo es maravilloso. ¡Cuántas 
cosas tendré para contarle a mi papá cuando regrese! 
Falta una semana para su cumpleaños y lo único que él 
quisiera para ser completamente feliz es que su papá 
estuviera presente ese día. Mamá lo consuela diciendo:

   Quedan tantos cumpleaños que podrás celebrar junto 
a tu papá, disfruta estas vacaciones y sé feliz.

CARLITOS 
    arlitos es un niño feliz, querido por 
sus padres y muy consentido de su 
abuelo materno, quien vive en otro 
país. Él viene todos los años a ver a su 
nieto regalón para pasar las fiestas de 
Navidad con Maricarmen, su única hija. 
Cuántas veces les ha sugerido que se 
vayan a vivir con él a E.E.U.U., pero 
Alberto, su yerno, no acepta el ofreci-
miento. En la última visita habló con su 
hija, le comunicó que tiene una cuenta 
a nombre de su nieto, destinada para 
sus estudios. Cuando cumpla su mayo-
ría de edad podrá disponer del dinero.

  Quiero que mi nieto sea un gran 
profesional, un abogado, un ingeniero 
o lo que él quiera ser, porque es un niño 
muy inteligente y sé que lo logrará.

  La vida sigue su curso y nada parece 
entorpecer la felicidad de esta familia. 
Alberto, el padre de Carlitos, tiene 
muchos amigos, que a Maricarmen, su 
mujer, no le agradan; sin embargo, 
tiene que aceptarlos y atenderlos 
cuando los invita a casa. Se aproximan 
las vacaciones de invierno y también el 
cumpleaños de Carlitos, la madre ya 
está pensando en cómo celebrarlo, 
pero una llamada telefónica hace 
cambiar los planes, es el abuelo, quien 
los invita a celebrar el cumpleaños de 
su nieto y que conozcan Disney World. 
El padre dice:

 C 
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Fuente  de  la  imagen:  http://buildabettermousetrip.files.wordpress.com
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Fuente  de  la  imagen:  http://images5.fanpop.com
  

El recorrido por esa ciudad mágica hace que 
madre e hijo sientan que todo es un sueño del 
cual no quisieran despertar y agradecen al 
abuelo por esa oportunidad.
  Como todo plazo se cumple, las vacaciones 
llegan a su fin y regresan a casa. El niño más feliz 
que nunca, ansioso por ver a su padre y entre-
garle tantos regalos que compró para él y con-
tarle tantas cosas de su viaje. La casa está en 
silencio, se respira una atmósfera extraña. El 
niño corre a la habitación de su padre, pero no 
lo encuentra, mientras la madre descubre una 
carta sobre la mesa, es de su marido, dice así:

  Me voy a otro país, quiero ser libre, hacer de 
mi vida lo que yo quiera. No me busquen, no 

me encontrarán.
Les quiero, un abrazo para Carlitos.

Adiós.

  ¿Cómo explicarle a un niño que hace una 

   

semana cumplió siete años esta situación?
  De su padre no hubo noticias. La risa alegre y 
festiva del niño se fue apagando y la tristeza se 
reflejaba en sus ojos.
   El abuelo enterado de la situación, sabiendo 
del sufrimiento de su hija y su nieto, decidió 
regresar para vivir con ellos. 
   Diez años han pasado y la vida no ha sido fácil. 
Carlitos a pesar de haber vivido todos estos 
años añorando a su padre, no pierde la espe-
ranza de volverlo a ver algún día. Se ha vuelto un 
niño retraído, muy serio y de pocos amigos, 
pero muy estudioso y responsable, el primero 
del curso, obteniendo una muy merecida beca 
para continuar sus estudios, por supuesto el 
más orgulloso es su abuelo. Maricarmen, su 
madre, no cree que haya pasado tan rápido el 
tiempo y que su hijo pronto recibirá su título.
   El gran día ha llegado y el abuelo no puede más 
con la emoción y no deja de dar gracias a la vida 
por permitirle disfrutar de este momento.
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Por Patricia Herrera

    Carlos Durán, Abogado, suena bien.  

  Dice el abuelo, disimulando las lágrimas.
  Han pasado tres años y Carlos tiene cierta experiencia en deli-
tos económicos y es llamado a integrar el staff de la Defensoría 
Pública. Le asignan la defensa de un hombre que hizo estafas en 
el extranjero junto a dos cómplices. Fue detenido en el aero-
puerto, cuando intentaba ingresar al país con documentación 
falsa.

  Buenos días, soy su abogado defensor, quiero que me cuente 
en detalle todos los hechos.

  Soy Alberto Luís Durán Durán, cincuenta y ocho años. Hace 
casi veinte, me fui al extranjero con dos amigos que me 
aconsejaron mal y seguí el camino equivocado, nadie me 
obligó. No sabe usted cuánto me arrepiento, dejé mi familia, un 
hijo que hoy tendría casi su edad, todos los días lo recuerdo, 
pido perdón a Dios por lo que hice, porque el perdón de mi hijo 
no lo merezco. Y aquí estoy, en espera de mi condena.

  El abogado estremecido por el relato sintió que su corazón se 
partía en dos y, acto seguido, abrazó a ese hombre que tenía 
frente a él y le dijo:

  Este es el caso más difícil que me ha tocado resolver,  me decla-
ro incompetente.
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El DiarioEl Diario
de Quitade Quita

El Diario
de Quita

tarla de buenas a primeras, aunque  mi corazoncito chi-
llaba porque accediera al convite.
–Bueno, Moss. Comprenderás que a una chica como yo 
no le faltan los compromisos. Dame unos minutos para 
repasar mi agenda y te contesto –dije, temiendo que el 
bichito se echara a volar.
  Pasé a la habitación contigua. Después de revolotear un 
par de veces, regresé donde Moss.
–Es tu día de suerte, muchacho. Pude posponer el com-
promiso que tenía para hoy.
–¿Qué esperamos, entonces? –dijo Moss, cogiendo mi 
mano, y abandonamos el lugar.
Una vez más quedé impresionada con el sello de Moss. 
Gracias a su pericia nos tomó muy poco tiempo arribar 

      erminaba de acicalarme y, pronta a 
salir, advertí su presencia. Me miraba 
atentamente desde la puerta y sus 
enormes ojos verde jade parecían 
traspasar mi cuerpo provocándome 
una confusa agitación. Por su talante, 
era evidente que se preocupaba de su 
figura. Su tórax recio hacía intuir horas 
de gimnasio, sumando a esto sus 
también recias y velludas  extremida-
des; era propio calificarlo de un  sueño 
hecho realidad. Definitivamente, era 
mi ideal.
  A un gesto mío, entró en la habitación 
instalándose a mi lado. Su cuerpo ema-
naba efluvios propios de su condición 
de macho.
–Hola, soy Moss –dijo a manera de 
presentación.
–Hola, Moss. Me llamo Quita –respon-
dí un tanto impresionada por el des-
plante con que se manejaba.
–¿Tienes compromiso para esta no-
che? De no ser así, me encantaría que 
cenásemos juntos. Conozco un lugar 
muy chic, especializado en comida 
internacional.
  Ante lo categórico de la invitación, me 
era imposible rechazarla, pero no po-
día demostrar tanta frivolidad y acep-
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brazos.
 Me invadió la duda. Con ese “más”, muy 
acentuado, ¿estaría sugiriendo algo en espe-
cial? No quisiera pasar por mosquita muerta, 
pero liviana no soy.
–Opino igual, cielo. Fue una noche perfecta 
–respondí enfatizando ese “fue”, como conclu-
yente.
 De vez en cuando pasaban acarameladas 
parejas alrededor nuestro, prodigándose 
tiernas miradas y melosos susurros. Moss 
mantenía su brazo alrededor mío, musitando en 
mi oído tiernos zumbidos que despertaron mi 
sensibilidad…
 Querido diario, continuaré narrando  mi 
experiencia en breve.

Fuente  de  la  imagen:  http://www.fotoswiki.net

hasta el lugar en cuestión. Podríamos decir que 
“llegamos de un vuelo”. La concurrencia no era 
muy nutrida hasta ese momento, por lo que nos 
resultó expedito instalarnos. Moss se prodigó 
en atenciones llevándome al recinto donde 
estaban los quesos. Luego pasamos a las pastas 
que, en todas sus variedades y acompañadas de 
sus adobos pertinentes, eran una delicia 
impagable.
 En los postres no fuimos tan exigentes. 
Tragábamos  lo que encontrábamos a nuestro 
paso, sin ponernos a analizar sabores ni 
composiciones. También debo reconocer que, 
en lo que respecta al rubro tragos, saboreamos 
todo lo que se nos presentó a la vista. Colmados 
hasta casi reventar, abandonamos el lugar 
dirigiéndonos a una plazoleta cercana.
-Cariño, ¿qué más pedir a esta maravillosa 
noche? –dijo Moss, estrechándome entre  sus 

Por Luis Henríquez



LO INNOMBRABLE
    hí vienen, sin prisa, silenciosos, subiendo como arañas enfermizas, escalando 
contornos, son ellos los deseos, esos de sentirme hembra, aunque sobren algunos 
espantajos, unos de carne y otros invisibles. Cuelgan de mí desde que la historia es 
historia, lo tosco abunda, incluido el miedo, cuando observo caer de mis brazos trozos 
alargados, apiñados en falanges, seres toscos, enfermizamente toscos.
   Está mi vientre que convulsiona cuando la tarde muere a mis espaldas, son ellos 
estremeciendo, pequeños peces inquietos, sin rostro ni apellido, sosegadamente 
oscuros, oceánicamente oscuros. Ostento ante tímidos cristales tanta forma obtusa que 
quisiera ser, erectos senos sin cumbre, sufriendo bajo esta selva oscura, y dos muslos 
devastados que aprisionan una furia antigua, ella sin permiso, a veces remolona se 
desborda en delgados hilos que desaparecen al llegar la madrugada. Soy a mi pesar el 
triste  olvido, el complejo del mundo, lo innombrable.

Por Alicia Medina Flores
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Fuente  de  la  imagen:  http://photos1.blogger.com/blogger

         i padre amó la vida hasta el último respiro. Las ocho décadas pesaban. Desde algún tiempo el 
invierno le venía descontando estaciones.
   Con avaricia miraba los ciruelos en flor, sus ojos se empañaban. Con deleite oía el áspero aserrar 
de las chicharras. “Maduran la fruta”, nos decía. Nunca olvidó su infancia campesina, su casa de 
adobes y el corredor de tejas, la pequeña viña del abuelo y su tesoro de pámpanos, las matas de 
juncos bordeando los estanques y el álamo centenario que ya existía cuando nació.
   Amen la tierra como a la madre, no importa que les llamen “huasos”, nos decía. A mucha honra 
nací en Rancagua, conozco el árbol como mi palma. Hábleme de parrones y de semillas, de tierra 
fértil, de frutillares y zarzamoras.
   ¿Han despertado en concierto de pájaros, de un gallo al alba, de un pequeño demonio bien 
entaquillado y la vaca que contesta?
   ¿Han robado miel de panales en las tardes sin ser enemigo de las abejas?
  ¿Han visto nacer potrillos y el primer paso junto a la yegua que mira con orgullo como todas las 
madres, y al alazán que al otro lado de la cerca observa de reojo inflando el pecho y relincha?
  ¿Y los amaneceres en colores, la variedad de frutos y de flores?
  ¿Han visto un campo amarillo de girasoles, la luna llena tras de los pinos, un naranjal con azahares 
y un perro persiguiendo mariposas?
  Son miles de visiones grabadas a fuego en mi cerebro, no las cambio por todo el oro, ¡soy 
privilegiado! Después de esta vida no aspiro a nada más.
  Me voy en paz, agradecido. A encontrarme con “ella”. Gracias, gracias a la vida como cantó 
Violeta Parra.
   Y se fue al alba en Noviembre, su cuerpo se hizo liviano como un pájaro y su voz como un susurro.
  En su caja de madera pusimos su bastón y en su pecho una medalla con una cinta tricolor que 
ganó alguna vez en un triunfo deportivo, nadando como los dioses cuando era fuerte y joven.

M

Por Helena Herrera
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rían una culpa que no merecían; entonces, optó por colocar 
en el pie izquierdo uno negro con cordones y en el derecho 
un mocasín argentino, pardo. Se trataba de llamar la 
atención, sin duda. Otros lo hacían arriba de un automóvil 
convertible o una moto con sus fierros cromados, pero él no 
tenía con qué adquirir ni uno ni la otra.
  Se observó en el espejo, con la chaqueta también al revés, 
listo para salir, y asintió con la cabeza: sin duda, aquel día 
sería distinto.

UN DÍA     DIFERENTE

   ogelio despertó esa mañana, 
decidido a variar su latosa rutina. 
Pensó: “todos los días lo mismo, 
¿por qué no hacer algo nuevo?”
  Luego de tomar su acostumbrada 
ducha, aplicar tres golpes de 
desodorante en cada axila… y un 
cuarto, “por si acaso”, se rasuró la 
barba. A continuación hizo una 
minuciosa limpieza de sus dientes 
y se peinó el ralo cabello que 
comenzaba a encanecer. Hasta 
ahí, “todo normal”. Sonrió con 
picardía: pudo haberse quedado 
en la cama y tirar a la chuña el 
trabajo, o ir despeinado, o sin 
afeitar, incluso con el aliento gas-
tado; sin embargo, sus intenciones 
iban por un camino mucho más 
profundo.
  Luego de colocarse la camisa al 
revés, lo que le significó algunas 
dificultades para abrocharla, hizo 
lo mismo con los pantalones. Des-
pués intentó ponerse los zapatos 
cambiados de pie. Inmediatamen-
te, estos le advirtieron que sufri-

 R
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Por Alfredo Gaete Briseño
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  Nuestra búsqueda duró varios meses, lo que 
nos sirvió para conocer y re enamorarnos  más 
del campo (yo volvería a mis raíces), y a mis hijos 
Carolina y Alejandro, les agradezco infinitamen-
te que me dejaran elegir e irse a vivir a un lugar 
totalmente nuevo para ellos; aunque después 
de todo no tan extraño, ya que mi forma de ser, 
en mi profesión, en mi hogar, en mi día a día, el 
campo y sus costumbres están presentes, mis 
raíces son mi orgullo y mi forma de vida.
  Así llegamos al mes de Octubre y consolidamos 
nuestro sueño, adquiriendo un pequeño terre-
no en Lampa y se iniciaron los continuos viajes 
para limpiarlo y plantar los pilares para 

     reo que mi cabeza y el lápiz no son capaces de 
transferir el sentimiento de ternura que me 
inspira el personaje de esta historia; una 
historia que nos unió aún más como familia y 
nos dio la bienvenida  a una nueva tierra, a una 
nueva esperanza y a una nueva vida; una vida 
que giró en 360 grados gracias a él.
  Corre el mes de Marzo del año 2013, ceso en 
mis funciones como Educadora de Párvulos; es 
decir, jubilo, o mejor dicho comienzo una nueva 
etapa de mi vida y tenemos la posibilidad de 
cambiarnos de casa, un sueño largamente 
acariciado, e irnos a vivir a una zona rural por los 
alrededores de Santiago.

Fuente  de  la  imagen:  http://power-pet.com/wordpress
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  Desde esa fecha, decidimos quedarnos en 
Lampa. Llevamos carpas, los viajes a Santiago se 
hicieron cada vez más esporádicos, turnándo-
nos para no dejar solo a nuestro perro, cuidan-  
do sus heridas, alimentándolo, dándole amor y 
compañía que otros no le supieron dar.
Hoy es un hermoso ejemplar que nos llena de 
alegría, le pusimos por nombre Duke; él hizo el 
milagro de transformarnos la vida, a mi marido 
hace mucho tiempo que no lo veía correr como 
a un niño, jugar a las escondidas, subir por los 
faldeos del cerro junto a Duke, el noble guardián 
que vela nuestros sueños y con sus ojos llenos 
de ternura nos mira agradecido, y creo que él 
me entiende cuando le digo “gracias, Duke”. Si 
esos ojos y esa mirada de ternura existieran en 
los seres humanos, qué diferente sería la 
humanidad.

Por Rita de la Fuente

Fuente de la imagen: http://2.bp.blogspot.com

la casa que hoy está en construcción (a la fecha, 
Marzo 2014).
  Pero volviendo atrás… Diciembre 2013. Era un 
día caluroso, extremadamente caluroso. Vis-
lumbramos algo que se movía lentamente por 
la carretera, ¿un espejismo?... Algo como un 
perro, enorme y esquelético… Íbamos riéndo-
nos, pero de pronto quedamos mudos, 
paralizados… ¡Esa cosa se mueve...! ¡Es un pe-
rro San Bernardo!, dijo mi hija. Mi marido dismi-
nuyó la velocidad pero la curva del camino y un 
enorme camión tolva le impidieron detenerse; 
seguimos sin atrevernos a mirarnos, enmude-
cidos por muchas horas.
  Los días siguientes íbamos y volvíamos como 
estatuas vivientes, nada nos decíamos, pero 
después comentamos que cada uno tenía el 
mismo deseo y sentimiento de volver a encon-
trarlo y ello sucedió un día 13 de Diciembre.
   Ese día no viajé con ellos, tal vez Dios me evitó 
el penoso encuentro. Lo subieron a la camio-
neta y lo llevaron directamente al veterinario, 
estaba comenzando su agonía.
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MÚSICA OTRA VEZMÚSICA OTRA VEZMÚSICA OTRA VEZ
Por Francisco J. Alcalde

ÓPERA EN FIESTAS PATRIAS
Por Cristián Gaete Silva

Fuente  de  la  imagen:  http://i1.ytimg.com/

UNA ESCANDALOSA “CONSAGRACIÓN”UNA ESCANDALOSA “CONSAGRACIÓN”UNA ESCANDALOSA “CONSAGRACIÓN”
Por Cristián Gaete Silva



        e me pide escribir sobre música (¡cuánto me gustaría escribir música; ape-

nas tengo conocimiento de unas nociones vagas que me dio mi hijo menor sobre 

el tema: ubicación de notas, etc.), y la verdad es que siempre tengo más de algo 

que decir: para mi gusto personalísimo, ópera italiana y música clásica como la 

llaman, perfilada sobre todo en algunos rusos y en los llamados músicos 

“modernistas” (primeras décadas del siglo XX). Lo demás, salvo excepciones y 

como me expresara un amigo “operático”: música para bailar y música de fondo. 

Este más que aparente simplismo habla estrictamente de gusto personal (antes 

que me olvide: ocasiones he tenido de intentar con resultado variable la 

composición de un pequeño tema, llamémoslo así, y por ahí está guardado). 

Regreso al gusto personal: sucede que la ópera me despierta una emoción 

indecible como de verdadero gusto, como de verdadero éxtasis, digamos. 

Inefable satisfacción interior que tiene la impronta de lo religioso desde un 

prisma de cosa sagrada según juzgo. Si me refiero a música orquestal o de 

cámara, etc., entonces también se abre ante mí una especie de delirio particula- 
rizado en piezas de Tchaikovsky, Rachmaninov o Borodin. Probablemente algu-
          nos momentos de Mahler y muchos de Debussy,  entre otros. En todo caso  
                   a mi entender y con esto culmino, la música  pone “de pie” mi sensibi- 
                            lidad más bien “yacente” por la poesía, que aunque “horizontal”
                                       esta última, no es menos potente (como la buena literatu-
                                                ra en general) que la música,  ni menos  vibrante que 
                                                       una buena  pintura, desde el  prisma estético en
                                                                    particular.

S
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MÚSICA OTRA VEZ

Por
Francisco J.Alcalde



Una escandalosa “Consagración”
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         l 29 de Mayo de 1913 fue un día determi-
nante para la vida de Igor Stravinsky, quizá el 
compositor más importante que haya engen-
drado Rusia el siglo pasado. En realidad, no solo 
para su vida, sino para todo el movimiento 
artístico radicado por entonces en París, y para 
la música hasta nuestros días. En esa fecha, en 
un día extrañamente caluroso, Stravinsky 
estrenó ahí su famoso ballet “La Consagración 
de la Primavera”… el resultado fue un escándalo 
inusitado.
 Todo comenzó con una melodía de fagot 
interpretando notas inusualmente agudas para 
ese instrumento. La gente escuchó con atención 
el comienzo de la obra, pero no se tuvo que 
esperar demasiado para que la creciente 
disonancia de la música y los curiosos movi-
mientos de los bailarines, provocaran susurros y 
risas silenciosas. Después de algunos minutos, la 
música se volvió más explícitamente agresiva, 
con ritmos supuestamente propios de culturas 
“primitivas”. Además, en lugar de bailarinas 

flotando por los aires de manera elegante, los 
bailarines a veces se agitaban violentamente en 
una suerte de  convulsión, saltaban de manera 
rudimentaria o pisoteaban el suelo a modo de 
ritual. Si musicalmente podía ser muy expresivo, 
el ballet era una deformación artística para los 
puristas que no estaban dispuestos a dar el 
beneficio de la duda a tamaña aberración. 
Desde algunos palcos, los espectadores más 
acomodados expresaban su descontento en voz 
alta. Algunos cuentan que aparecieron ciertos 
comentarios de lucha de clases –la Revolución 
Rusa estaba a la vuelta de la esquina. Otros reían 
con desprecio de manera menos solapada. Se 
dice que incluso en cierto momento alguien 
decidió lanzar su bastón desde un palco hacia 
abajo para acallar a un rival. El calor de la sala se 
traspasó de lo literal a lo metafórico en poco 
tiempo.
  Pasado el preludio, la audiencia dejó de escu-
char la música y se enfocó en la extraña coreo-
grafía confeccionada por Vaslav Nijinsky. El

E
Fuente  de  la  imagen:  http://visiondivvy.blogspot.com
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público esperaba una cosa y recibió otra. 
La gente gritaba abiertamente su posición 
a favor o en contra y la música quedó en 
segundo plano por el alboroto. Al final, un 
círculo de fieles al compositor terminó 
aplaudiendo la obra que logró ser tocada 
en su totalidad.
  Al pasar los días, la confusión del momen-
to comenzó a disiparse. La obra volvió a 
tocarse cuatro veces en Paris y tres en 
Londres. A un año del estreno, Stravinsky 
fue ovacionado por la audiencia. Los 
oyentes se dieron cuenta al poco tiempo 
de que el lenguaje de la “Consagración” no 
estaba en realidad tan ajeno a su idiosin-
crasia. Solo hacía falta escuchar. Melodías 
de canciones folclóricas se fundían con 
acordes de vanguardia insertos en la músi-
ca. Hoy, a poco más de un siglo de este 
escándalo, la “Consagración” es conside-
rada una obra clásica del repertorio or-
questal, y quizá la primera impulsora de la 
“música moderna”.

Fuente  de  la  imagen:  http://thzimage.com/stravinsky.jpg

Fuente  de  la  imagen:  http://schwarzehunde.files.wordpress.com

Por Cristián Gaete Silva 
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TALLER DE LITERATURA
   En este N° 19 de la Revista Cultural Cementerio metropolitano, y 4ª en papel, con un tiraje 
de 10.000 ejemplares que serán distribuidos gratuitamente a nuestra comunidad, 
queremos destacar la contribución de los integrantes del taller de literatura, quienes 
semana a semana hacen un gran aporte para que esta revista pueda ofrecer a sus lectores 
atractivos e interesantes escritos de diferentes géneros.

    Queremos agradecer a todos quienes número a número han proporcionado sus 
excelentes trabajos.

    En orden de aparición, nos referimos a: Matalma, Francisco Javier Alcalde Pereira, Alicia 
Medina Flores, Rolando Alplaza, Alfredo Gaete Briseño, Luis Henríquez, Margarita del 
Carmen Muñoz Muñoz, Nanina, Felipe Sánchez García-Huidobro, Vilma Orrego, Christian 
Ponce Arancibia, Fernando Quilaleo Peña, Carla León Tapia, Jorge Muñoz Pino, Cristián 
Gaete Silva, Helena Herrera, Carlos Augusto Alcalde, Carmen Moya Leiva, Cecilia Sofía 
Espinoza Rojas, Ernesto Langer Moreno, Patricia Herrera, Mirna Navarro P., Jorge Cortes R., 
Marta Silva Morales, Rita de la Fuente Faúndez, Sergio Bueno, Érika Hermosilla, Víctor 
Riesco Cuevas, Lautaro Ponce de León, Mario Riveros, Miguel Mira M.

Fotografía de integrantes del taller de literatura Cementerio Metropolitno
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  Además, queremos compartir un texto en homenaje a Hortensia Vidal Caballero 
(Matalma), nuestra primera profesora del Taller de Literatura Cementerio Metropolitano, 
escrito por Alicia Medina Flores, una gran colaboradora de la revista que nos acompaña 
desde el taller N° 1, iniciado el año 2009.

Hortensia Vidal Caballero:
 Matalma

  No soy dada a las fechas ni a los títulos, 
sobretodo cuando se trata de describir a 
alguien tan importante como lo es un 
ser humano, por lo tanto aquí no 
encontrarán fechas ni títulos, solo 
una breve e íntima descripción de 
un hermoso ser invitado a esta pági-
na, uno mágico, bello y exagerada-
mente creativo; y esto último es lo 
más admirable en ella: lo creativo. 
Escritora con traje de mujer y otras 
hierbas, es de quien les hablaré.
  Hortensia, mujer, escritora, amiga. No la 
situaré, ella podría estar en todo sitio, no necesita-
mos el nombre por ejemplo de un lugar.
   Si pudiera comenzar con algo, sería diciendo que el tema central de nuestros encuen-
tros siempre está y será relacionado con la escritura y la literatura, aparte del ¿cómo 
estás?, ¿cómo te ha ido?, ¿cuándo llegaste a Santiago?... Debo reconocer que ella es 
siempre la que viene por mí.
  La temática que le y nos apasiona es la real posibilidad de que toda persona puede 
escribir, todo ser tiene la posibilidad de sentir, vivir, amar, odiar, etc., elementos esenciales 
que remueven, adornan y completan el mundo interno que portamos cada uno de 
nosotros y que solo basta querer sacarlo, maquillarlo y mostrar a quien lo quiera ver. Y 
envolviendo todo esto están como condición y elemento más importante, la atención, la 
percepción de cuanto nos ocurre, lo que nos rodea y finalmente amar lo que se hace, por 
lo tanto el mensaje de su diario existir es algo posible, habla de solo tener ganas de 
hacerlo.
  Hortensia Vidal Caballero posee la magia que pocos tienen, tiene las llaves del fir-
mamento, te presenta constelaciones y estrellas por descubrir, entreteje humanidad y  
fantasía, habla de la sangre y su recorrido, de sus efectos en el respiro, de los temblores 
cuando el amor atraviesa las tres imperceptibles capas de piel que nos envuelven, 
logrando efectos a veces disonantes para cualquiera, para el diario vivir, pero sí les 
advierto, nos  lleva una delantera entre muchos seres humanos. Ella ama doblemente la 
escritura, por lo tanto conociéndola, obliga a volar, a cerrar los ojos, a querer alcanzar 
metas, a abrir el pecho ante lo que viene, lo nuevo, a no temer al silencio ni a la locura; ella
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te enseña a decir, a decir, a decir, a decir. Tiene mi amiga  la capacidad de llenar venas 
cuando las que la rodean están quedando vacías.
  A las personas que no la conocen las invito sin temor a buscarla entre páginas, en 
escaparates y a envolverse en su ruedo, y de su mano traspasar espacios y volverse niños, 
hombres, astros y rayos.
   Conocer a Hortensia es uno de los mejores libros de poesía que ha llegado a mis manos.

Tengo el agrado de compartir, a continuación, un escrito que ella 
improvisó sobre una modesta hoja de papel. Debo agregar, que me 
sorprendió al hacerlo sin borrón alguno… En realidad, no me sorprendió.

Allí, allí, sí aún viven, y están: “Ellas” las pecadoras, las sensuales, Allí, allí, sí aún viven, y están: “Ellas” las pecadoras, las sensuales, 
graciosas, milagrosas, pervertidas, transversales, lacónicas, graciosas, milagrosas, pervertidas, transversales, lacónicas, 
asustadizas, insomnes, diabólicas, acogedoras, insanas, asustadizas, insomnes, diabólicas, acogedoras, insanas, 
arrebatadoras, infieles, chúcaras, emperifolladas, enérgicas, arrebatadoras, infieles, chúcaras, emperifolladas, enérgicas, 
amansadas, lujuriosas, enternecedoras, robustas, pícaras, amansadas, lujuriosas, enternecedoras, robustas, pícaras, 
majestuosas, insensatas, atolondradas, sublimes, heroicas, bestiales, majestuosas, insensatas, atolondradas, sublimes, heroicas, bestiales, 
embriagadas, tenebrosas, radiantes, soberbias, implorantes, adustas, embriagadas, tenebrosas, radiantes, soberbias, implorantes, adustas, 
impulsivas, adorables, ordenadas, encadenadas, maltrechas, impulsivas, adorables, ordenadas, encadenadas, maltrechas, 
odiosas, arrogantes e inmortales. Pa-la-bras… con escalofrío y odiosas, arrogantes e inmortales. Pa-la-bras… con escalofrío y 
escarceo perpetuo: ¡¡desprendidas, y tatuadas por “ti”!!escarceo perpetuo: ¡¡desprendidas, y tatuadas por “ti”!!

Allí, allí, sí aún viven, y están: “Ellas” las pecadoras, las sensuales, 
graciosas, milagrosas, pervertidas, transversales, lacónicas, 
asustadizas, insomnes, diabólicas, acogedoras, insanas, 
arrebatadoras, infieles, chúcaras, emperifolladas, enérgicas, 
amansadas, lujuriosas, enternecedoras, robustas, pícaras, 
majestuosas, insensatas, atolondradas, sublimes, heroicas, bestiales, 
embriagadas, tenebrosas, radiantes, soberbias, implorantes, adustas, 
impulsivas, adorables, ordenadas, encadenadas, maltrechas, 
odiosas, arrogantes e inmortales. Pa-la-bras… con escalofrío y 
escarceo perpetuo: ¡¡desprendidas, y tatuadas por “ti”!!

SOBRE ROSA CON PALABRASSOBRE ROSA CON PALABRASSOBRE ROSA CON PALABRAS

Matalma con ataque deMatalma con ataque de
risa sonora y contagiosarisa sonora y contagiosa
Matalma con ataque de
risa sonora y contagiosa
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TALLER DE LITERATURA EN LA VILLA DE 
ADULTOS MAYORES PADRE HURTADO

   En días pasados me inscribí en un taller de literatura, aunque a esta 
edad, me pareció muy ambicioso pretender desarrollar esta inquietud 
que tuve por tantos años, diríamos un anhelo frustrado. En este taller 
se nos pidió que escribiéramos (a libre elección), y me he puesto a pen-
sar en los tantos y tantos temas que me gustaría escribir, y encuentro 
que soy un desastre. No me he podido ordenar. He escrito tantas co-
sas, mis pensamientos se atropellan en mi cabeza, y es así como por el 
momento tengo que disculparme por no poder continuar.

Testimonio de Luz María Mellado

   Los talleres que el Cementerio Metropolitano ha 
implementado en otros lugares como producto de 
acuerdos de cooperación para acercar el arte y la 
cultura a la comunidad, han comenzado con gran energía. Es por eso que deseamos 
compartir algunas imágenes y ciertos escritos provenientes de los participantes del 
taller de literatura que estamos impartiendo en la Villa de Adultos Mayores Padre 
Hurtado, quienes han demostrado un gran aprecio por esta iniciativa.

Una Mentira
Por Armando Sáez Romero

   Les tengo que contar una pequeña mentira, mis queridos amigos. 
Sí, una pequeña mentira que a mí se me figura una verdad. Yo no 
tengo la culpa de ser un hombre viejo ni de locura envuelto en mi 
seriedad profunda, lo que me ha hecho ser así. Creo que es la natu-
raleza la que me ha hecho así. Sé que para ustedes soy un hombre 
absurdo, un hombre que mide lo que no hay que medir y pesa lo que 
no hay necesidad de pesar. Entonces, si me atienden un momento, les contaré que hay 
cerca de mi pueblo un bosque muy antiguo y en él trabajan leñadores y carboneros. Uste-
des ya estarán pensando, mis queridos amigos, que esto es una mentira, pero, ¿qué 
importa? Entre los carboneros el jefe de todos es Martín, y él tiene una hija que es la más 
linda muchacha de los contornos, y se llama Mercedes, y yo la llamo Mechita; ustedes se 
preguntarán si es morena o es rubia, yo casi no lo sé, y cuando la veo me parece tan bonita 
que no llego a saber cómo es… ¿Esto también les parecerá una mentira? 
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 Mío como el aire que respiro.
Mío como el sol que alumbra mi sendero.
Mío como el suspiro que escapa de mi boca, delatando el sentir de mi 
corazón.
Mío como el llanto desgarrado por la ausencia del niño que nunca fue 
mío, como el amor que pudo ser.
Mío como mi presente, porque el pasado no sirve, y el futuro no 
espero.
Mío como el desvelo de mis ojos que ven llegar la madrugada.
Mío como en el cielo de tu mirar mi ser descansa.
¡Mío! Como elevo mis manos para alcanzar el vuelo del ave que 
jubilosa se desplaza por el cielo.
Por eso y más, siempre serás mío.

Mío
Por Magaly Müller Müller

Foto de integrantes del taller de literatura en la villa de Adultos Mayores Padre Hurtado



    Con todo listo y dispuesto, el equipo CuidArte Chile comenzó este 2014 la itinerancia del museo 
por los distintos establecimientos educacionales de la Provincia Cordillera. Es importante acotar 
que estas actividades, permitirán a esta entidad de gestión cultural mantener el reconocimiento 
internacional de UNESCO. Ya en su versión número 9 de la Revista Cultura y Desarrollo, CuidArte 
Chile formó parte de aquella edición que salió para todo el mundo en inglés y español. El equipo 
mantiene la confianza y la certeza de que llevar con tenacidad la exposición “Pueblos Originarios y 
La Octava Maravilla del Mundo” –el legado fotográfico del sacerdote Alberto María de Agostini– al 
variado universo de colegios y escuelas que funcionan en la provincia Cordillera, les garantiza su 
participación para la próxima edición número 10 en dicha revista perteneciente al organismo 
internacional.
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SOBRE EL RECORRIDO QUE CuidArte REALIZA CON LA EXPOSICIÓN
DE “PUEBLOS ORIGINARIOS Y LA OCTAVA MARAVILLA DEL MUNDO”,
LUEGO DE PRESENTARLA EN EL CEMENTERIO METROPOLITANO, EL
RECIÉN PASADO MES DE ENERO.

NOTICIAS

CuidArte CHILE DIBUJA SONRISAS EN LA COMUNIDAD DE
ESTABLECIMIENTOS EDUCACIONALES DE PUENTE ALTO
Reportaje del periodista Mario Riveros
Exposición “Pueblos originarios y la Octava Maravilla del Mundo” ha recorrido la Provincia
Cordillera llevando cultura y arte a los estudiantes de esa zona.
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  “Creer en lo que estamos haciendo”, es la premisa principal que caracteriza al equipo humano 
que conforma CuidArte Chile, y qué mejor manera de lograr su felicidad que estar presentando la 
exposición a una gran parte de la comunidad escolar puentealtina.
  Las palabras de uno de sus directores, Jorge Guerrero, reflejan la motivación que existe con este 
loable objetivo de llevar identidad a los establecimientos: “Tenemos un profundo vínculo con 
nuestra identidad nacional a través de la convivencia con las comunidades. Son muy im-
portantes para nosotros los valores de la cultura para que la vida de estas futuras generaciones, 
pueda ir de la mano con un bienestar y reflexión personal acerca de lo importante que son las 
artes en nuestro desarrollo cognitivo y profesional”, destaca este hombre que ha sido parte 
importante de esta labor.
  Es importante destacar que 
CuidArte Chile inició como 
“aprouge” antes de los esta-
blecimientos educacionales, 
un trabajo focalizado en apo-
yar la labor de los distintos so-
cios colaboradores que han 
hecho posible que el museo 
itinerante logre llegar a más 
espacios de cultura en la 
ciudad. Primero fue el Cemen-
terio Metropolitano, que para 
iniciar la celebración de sus 50 
años, conmemoró su aniversa-
rio llevando el único registro 
fotográfico de los pueblos 
aborígenes a su camposanto, 
con el objetivo de que su comunidad pudiera deleitarse y conocer más sobre nuestra identidad. Al 
igual que el cementerio, hubo otros centros e instituciones importantes, que recibieron con los 
brazos abiertos la labor de CuidArte Chile.
   La emoción de las personas que a partir de Marzo han trasladado y presentado la muestra en 
diferentes establecimientos educacionales de la Provincia Cordillera, se ha visto generosamente 
respaldada por la confianza que directivos y apoderados han depositado en la misión que anhela 
el museo itinerante a través de CuidArte Chile.
   Dibujar una sonrisa en los cientos de estudiantes que han podido ser partícipes de esta magnífi-
ca experiencia de compartir y aprender de nuestra historia nacional y sus orígenes, fue una de las 
metas más importantes de este primer semestre. Alumnos de colegios y establecimientos como 
Cordillera, San Carlos de Aragón, Padre Hurtado, Patrocinio de San José entre otros, han podido 
maravillarse con esta increíble exposición fotográfica del padre Alberto María de Agostini.
  Este objetivo de llegar a la mayor cantidad posible de colegios, liceos y escuelas, fue una de las 
principales directrices que CuidArte Chile y UNESCO suscribieron para solidificar la importancia 
de las aptitudes socioemocionales que deben estar en nuestras futuras generaciones. El encarga-
do de explicar a los estudiantes, Rodrigo Rocha, es también uno de los directores de CuidArte, y
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muy conforme pero a la vez emocionado, 
recalcó el respeto y la atención prestada 
por el gran número de alumnos que ha 
participado de este museo itinerante. “El 
tema de las habilidades blandas es 
fundamental en cuanto a las bases del 
trabajo que la entidad ejecuta en pos de 
llevar la cultura a cada rincón de la 
provincia”. –sostuvo el periodista y 
director–. “Necesitamos de jóvenes que 
cuenten con habilidades blandas. Que 
sean flexibles, proactivos, responsables, 
que tengan capacidad de pensamiento 
crítico y de entregar soluciones. Compro-
metidos y que se ajusten a los cambios y a 
los nuevos desafíos”.
  Impecable y hermosa labor que conti-
nuará por todo el mes de Abril por la 
Provincia Cordillera y que busca el apoyo 
completo de la comunidad educacional 
para despertar en cada niño, joven y 
adulto el respeto y la admiración de 
nuestros ancestros aborígenes. Para el 
mes de Mayo, CuidArte Chile tiene con-
templado que el museo itinerante se pre-
sente en la mayoría de los establecimien-
tos del Cajón del Maipo, de modo que 
ninguna persona se ausente de este 
maravilloso legado.

   Muy agradecido está el equipo humano 
de esta entidad con todos los patrocinado-
res, que de una u otra forma, han aportado 
con su gestión a seguir construyendo el im-
perio cultural y artístico de CuidArte Chile.
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A TRAVÉS DE TUS OJOS
Alfredo Gaete Briseño

Tus ojos.
El reflejo del jardín se hizo profundo,
un espacio infinito.
Tal vez intranquila
sin creer en lo que creías,
recelosa,
temerosa de pisar el suelo ardiente.
Pero igual te fuiste,
tu estela hundida en cada huella.

¿Volverás?

Quizá saltes,
te quedes en la orilla,
o simplemente
mires cómo se deslizan los peces
a través de la transparencia verde.
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Lautaro Ponce de León 

AMOR que la voz nos llama
donde el beso aún es suspiro
amor ardiente que nace
muy quedo, viviente y tardío.

Yo ansié en tus labios
exprimir panales
yo quise lilas y cintas
en tu cintura de sortijas
yo en tus ojos miré
melancolía de gacelas
yo en tu piel palpé
la tibia noche de verano.

Amor, ¿dónde buscar?
si tú has llegado en flor
muy breve, muy tierna
muy dentro del corazón.
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De la obra: “Eternamente… poesía”

AMOR, ¿HAS LLEGADO?



CANTO A VIOLETA
Rita De la Fuente 

De la Florida señores

aquí les vengo a payar,

pero  pa' ser más exactos 

yo soy nacío en Chillán.

En  Chillán Viejo crecí

entre maitenes y juncos,

donde se cuenta que el 
diablo

hace bailar los difuntos.

Allá la gente e´ mi tierra 

es alegre y cariñosa 

le bailan las letanías 

la zamba y la “resfaloza”.

Bailamos la cueca mi alma 

con alegría y jolgorio,

si tomamos hasta el natre 

pa´ celebrar un casorio.

Así es mi tierra señores

con sabor a yerbabuena,
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por allí pasó cantando 

sus coplas la  Violetera.

Violeta Parra tejió 

telares con azucenas,

y en sus cuerdas la guitarra 

le fue enredando sus penas.

Con su pena y su quebranto 

se fue cantando Violeta,

el viento lloró en la noche,

muda se quedó la tierra.

De allí nacerán semillas

de cantores y poetas,

pero ninguno  por cierto,

ninguno será como  ella.   



ESCENARIO SEXUAL 
Helena Herrera

Desnudos se miran
los cuerpos temblorosos,
multiplican la lujuria
en el espejo.
Partido en dos el cielo raso,
otro cielo desciende.
La oscuridad blanda como un pez
oculta el escenario.
Pintura roja destrenza los cabellos.

Los pies se precipitan
a un vacío inacabable,
un encierro de faunos
les espera.
La llave de salida
cuelga en el espacio.

Eterna escaramuza de los cuerpos,
el diente blanquea ferocidad,
derretida la médula
estalla el abrazo cósmico
------------------------------
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A un costado,
el macho sin cabeza,
anuncia la resurrección
la “mantis” sonríe satisfecha
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INVENCIÓN ÓSEA
Alicia Medina F.

Me mueve la calma

incontrolable de su cadera

ella que esparce tanto dios pequeño,

ella que resbaladiza, centro de mi centro,

presiona esta piel

a veces tan convulsa.
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De la obra “Mori 1090”



LA VIDA NOS ESPERA
Miguel Mira 

Tenía siete años cuando encontré mis sentidos
alegre como un pájaro volando,
soñando melancolías
saltando recuerdos que me buscaban.
Seguía las huellas adultas como abejas tras las flores
pero solo hallaba fondo oscuro sin razón.
Me llené de cantos sublimes
de recetas mágicas y látigos en punta,
de cuestas ascendentes sin fin
de clavos punzantes en los ojos
con voces incongruentes y ácidas,
de todo esto me quedaba una lombriz ciega, bailando,
y sin embargo daba a los míos
las migas dulces e insignificantes de mi alma.
Y llegó muy de madrugada, antes que yo despertara
la cadena negra, grande y pesada
con destellos de cuchillos y bocas impías,
pero aún así se me llenaba el alma
de grandes libros espirituales y flores melodiosas.
Buscaba a mi madre como quien busca al amigo,
le entregaba un canasto con palabras sueltas
para que me las diera hilvanadas
y volvían llenas de Paraíso, de ángeles y ultratumbas.
Seguí caminando
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ya no me cabían tantas preguntas,
seguí cavilando, diseminando miradas
buscando amor y cosas fijas.
Después comprendí
que a mi padre se le alborotaban las manos
que tenía los ojos duros, cansados,
él no sabía que era bueno reír
le habían negado la mano fraterna,
se le había metido la historia
a pedazos torcidos y guijarros hirientes
dándome caminos de soles marchitos
con ascuas infames y letras añejas
de la abuela y el campo perdido.
Se había crecido en zigzag sabiendo que éramos polvo pasajero
y que lo más grande eran aquellas cosas que no comprendíamos:
que el mar cayó del cielo y yo nací volando,
que me bastaba lo que no tenía, que era bueno llorar y sufrir,
y no veía, que la savia de la vida
se la negaba el hombre al hombre,
y quizá de dónde, de a poco, sin querer, o tal vez queriendo
sin saber, vi que podía ir más allá, donde el hombre era limpio.
Me enseñaron que las mariposas eran alegres,
los pájaros libres y de cristales,
que el pan se amasaba cantando sin pedir permiso
y los ríos eran alondras en los trigales,
fui a todos los lugares a jugar con esta verdad
las aves no besaban la mano que les tendía
los ríos me arrastraban sin que nadie me viera,
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los hombres andaban curvados con la mirada desflecada
otros saltaban con piel de armadura, y en vez de palomas
se cruzaban los plomos buscando la muerte.
Yo caminaba, caminaba sin querer despertar
y también me fui en el coche del infierno
cargado de ortigas que enrronchaban el alma.



                               Si en algún momento callas,
                               prueba escuchar tu silencio,
                               junto a otros silencios,
                               que saldrá
                               como explosión volcánica,
                               abrasadora de toda humanidad,
                               torrente armoniosa y rítmica,
                               de silbidos de pájaros
                               recibidos por quienes
                               afinen sus oídos.

                               El silencio se escucha
                               con los sonidos del aire;
                               los trinos, los gorjeos,
                               los candores tocan
                               en tu pecho que resuena
                               con tu misma percusión.
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Christian Ponce A.

TU SILENCIO Y EL MÍO



POEMA X
Francisco J. Alcalde

Un ser que nunca había visto,

me miró de una forma

que no sabía que existe expresando más que lo

más que nadie expresa,

                  y de pronto

se echó a volar

como una luciérnaga

en la noche del firmamento.

Quise seguirlo, y recordé

no sin angustia mortal

                   que todavía

soy alguien que carga

una tediosa humanidad

de huesos y de sangre.

De la obra “Los Fuegos Sumergidos”.
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Casa Matriz: 
Avda. José Joaquin Prieto Vial 8521 (Ex-Ochagavia), Lo Espejo.

(Intersección Autopista Central y Vespucio Sur).

Mesa Central:  2 768 11 00
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 agradece su lectura.

Encontrémonos nuevamente en Agosto
2014 a través del ejemplar número 20.

Te recordamos que también estamos en
Internet:  www.cementeriometropolitano.cl



2 768 11 00

www.cementeriometropolitano.cl

Av. José Joaquín Prieto Vial 8521 - Lo Espejo

Mesa Central


